
C. PLAMMARION. LOS SATÉLITES DE JÚPITER.

FENÓMENOS OBSERVADOS

EN LOS SATÉLITES DE JÚPITER.

Las observaciones de los pasos de los satélites
* de Júpiter sobre el disco del planeta son actual-

mente objeto de debates importantes entre mu-
chos astrónomos (1), y creo útil dar á conocer
una observación reciente que he hecho sobre este
punto.

El 25 de Marzo último, al empezar la observa-
i cion de Júpiter á 8h 45m (tiempo medio de París),

llamó mi atención inmediatamente la presencia
de una mancha redonda, absolutamente negra y
claramente definida, situada á corta distancia de
la orilla oriental del planeta y destacándose admi-
rablemente sobre el fondo blanco de una extensa
zona luminosa. Aquella noche marcaba el ecua-
dor de Júpiter una ancha cintura de 30 grados
aproximadamente y de color amarillento. Por en-
cima de esta cintura ecuatorial se extendía la
zona blanca de que acabo de hablar. A los 50 gra-
dos de latitud boreal cesaba la zona blanca para
dar lugar á una banda gris que no se extendía
hasta el polo Norte, evaporándose en una luz ama-
rilla indecisa que marcaba el círculo polar. Los
fenómenos de que voy á dar cuenta han pasado,
de una parte, en la zona blanca, y de otra en la
banda gris. Para completar la fisonomía general
del planeta añadiré que, por debajo de la cintura
amarillenta ecuatorial, se dibujaba claramente
una banda gris muy oscura, de tinte de chocola-
te, sembrada de manchas y de unos 20 grados de
ancha; era la más ocura y más visible de todas;
por encima y contigua se veia una zona blanca
fundiéndose insensiblemente en el círculo polar
austral, teñido de un color azulado violeta.

En esta descripción la imagen del planeta es
recta, vista con un telescopio de 20 centímetros y
con un aumento de volumen de trescientas veces.
Buena atmósfera.

Por debajo de la mancha redonda negra de que
acabo de hablar, y casi en contacto con ella,
veíase otra segunda mancha, también redonda,
pero no negra como la precedente, sino gris y un
poco más pequeña, resaltando, no obstante, cla-
ramente en el mismo fondo blanco.

Observando con atención el planeta, distinguí
pronto otra tercera mancha, situada á la derecha
de las dos primeras y más al Norte, hacia el mer
ridiano central, visible, no sobre el fondo blanco,
sino sobre la banda gris boreal. Estaba menos de-
lineada que las precedentes y se veia con dificul-

(1) Véanse loa últimos números del MontWy lotice» y del Aatrono-
miiche Kachrichlen.

tad, siendo apenas más oscura que la banda gris
sobre la cual se destacaba. Parecía algo menos
oscura que la segunda, á causa del fondo sobre el
cual se dibujaba.

Ninguna otra mancha clara ú oscura había en
el disco, á causa de las irregularidades nebulosas
de las bandas ecuatoriales.

Pasados algunos minutos de observación, vi
separarse lasares manchas sobre el disco, de Este
á Oeste. La mancha gris núm. 2 iba arrastrada
por un movimiento algo más rápido que la man--
cha negra núm. 1, y dejó de estar en contacto
con ella, separándose insensiblemente y siguien-
do una diagonal Sud-Oeste que la acercaba al
ecuador. A 9h 40m las dos manchas se encontra-
ban hacia el meridiano central, y la tercera se
aproximaba hacia la orilla. Las tintas relativas
no habían variado. Durante toda la duración del
paso, las dos primeras manchas permanecieron
proyectadas sobre la zona blanca y la tercera so-
bre la zona gris. Sus caminos eran casi paralelos
al ecuador de Júpiter.

A 10h 19m el espectáculo varió. La mancha gris
número 3, al llegar á la orilla occidental del pla-
neta, dejó de ser visible, y á los pocos momentos
se la distinguía de nuevo, no más oscura, sino
más clara.

Al mismo tiempo, una cuarta mancha, invisi-
ble hasta entonces, apareció por debajo, también
luminosa.

A las 10h 23ra ambos satélites, muy luminosos
ya relativamente al tinte del limbo de Júpiter, se
encontraban en el mismo borde del planeta, te-
niendo fuera de él la mitad de sus pequeños dis-
cos y la otra mitad dentro. A las 10h 29"> el saté-
lite inferior salió por completo, é inmediatamente
después el satélite superior se separó también del
limbo.

Alas 10h 29m brillaban completamente separa-
dos del borde, como dos puntos luminosos en el
fondo negro del cielo, mientras que las sombras
núm. 1 y núm. 2 continuaban viajando sobre el
disco. A 10h 30m y 20» apareció súbitamente otro
punto luminoso por el lado opuesto de Júpiter
(Este). Era el primer satélite que salia de la som-
bra del planeta y de su disco, estando la sombra
entonces casi en la dirección del rayo visual.

Veamos IR interpretación de estos hechos.
La mancha negra núm. 1 era la sombra del ter-

cer satélite de Júpiter, pasando por delante del
planeta. La mancha gris núm. 3 era este mismo
tercer satélite, que parecía más pequeño que su
sombra.

La mancha gris núm. 2 era la sombra del se-
gundo satélite. Éste pasaba también por delante
del planeta, pero quedando invisible, lo que de-
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muestra que su brillo era igual al de la zona blan-
ca sobre la cual se encontraba. No era la pequenez
de su volumen lo que impedia verle, en el caso de
que fuese más oscuro que la zona blanca, porque
se veia perfectamente su sombra gris. Fue visible
en el momento de salir del disco, á causa de la
débil intensidad luminosa del borde del planeta,
relativamente ala del conjunto.

El hecho principal presentado pó¥ estas obser-
vaciones es que el tercer satélite, que parece ordi-
nariamente blanco, como los demás, cuando pasa
por delante del planeta, era oscuro, y más oscuro
que la banda gris sobre la cual se destacaba ; casi
tan oscuro como la sombra del segundo satélite.

Este es precisamente el punto principal de la
discusión.

En el número 1.986 del Astronomische Na-
chrichten, Mr. Stefan Alexander, de New Jersey,
propone atribuir el hecho en cuestión (observado
ya, aunque raramente, por muchos astrónomos)
á fenómenos de absorción y de interferencia de las
vibraciones de la luz reflejada por Júpiter. Paré-
cerne que se puede dar una explicación mucho
más sencilla. Suponiendo, en efecto, á los satéli-
tes de Júpiter una atmósfera variable, como la
nuestra, sus discos cambiarán de brillo, según la
cantidad de nubes que ocupen esta atmósfera;
cuando, durante el paso de un satélite por delante
del planeta, el hemisferio de este satélite, vuelto
hacia nuestro lado, esté puro, el satélite aparecerá
sombrío y se destacará como una mancha oscura,
cuya intensidad luminosa variará en razón inver-
sa de la del fondo sobre el cual se verifica el paso.

Otra explicación consiste en admitir que la va-
riación de intensidad de este satélite se debe á la
presencia de manchas permanentes que existen en
su superficie, suponiendo que tiene movimiento
de rotación en período más corto que el de trasla-
ción alrededor del planeta. Esta es la teoría fun-
dada por el padre Secchi en un examen de los re-
feridos planetas, independientemente de sus pa-
gos. En la primera hipótesis el movimiento de
rotación queda ¡o mismo que el de traslación.

No hablo de la variabilidad del brillo del disco
de Júpiter mismo, hecho comprobado, y que, por
contraste, produce una variabilidad de brillo cor-
respondiente a los satélites proyectados sobre este
disco.

Esta explicación carece aquí de importancia,
porque no es el satélite proyectado sobre la banda
blanca de Júpiter el que aparece oscuro, sino al
contrario, el que pasa sobre la banda gris.

Sin permitirme bajo concepto alguno decidir
la cuestión, creo, sin embargo, poder añadir que
la primera explicación me parece la mejor, es-
tando corroborada por el hecho relativo siguiente,

observado sobre la sombra vecina proyectada por
el segundo satélite.

Esta sombra, contigua al principio á la del ter-
cer satélite, era gris; aunque se destacaba sobre el
mismo fondo blanco que la primera, la compara-
ción era fácil y no puede existir error alguno de
apreciación. ¿Por qué era gris mientras que su ve-
cina era negral A primera vista pudiera buscarse
la explicación de este segundo fenómeno en la
existencia de una ancha penumbra, análoga á la
que se produce sobre la tierra en los eclipses to-
tales de sol; porque estos pasos de sombras de
satélites de Júpiter sobre el planeta, no son más
que eclipses totales de sol para este lejano mun-
do; pero puede demostrarse geométricamente
que sólo hay una penumbra insignificante alrede-
dor del cono, producido por la sombra de los sa-
télites. Es preciso, pues, rechazar esta expli-
cación.

¿No podría explicarse la débil intensidad de
esta sombra gris, por las refracciones producidas
al través de una atmósfera considerable que ro-
dee al segundo satélite? Sabido es que en ciertos
eclipses de luna, las refracciones producidas por
la atmósfera terrestre son tan fuertes que la
misma región central del disco lunar no está en-
teramente oscurecida, y permanece roja como la
luna entera. Este segundo satélite es el más pe-
queño délos cuatro, mientras que el tercero es el
más voluminoso.

Los fenómenos observados aquella noche pue-
den ser motivo de otras cuestiones, tales como la
superioridad del disco de la sombra del tercer
satélite sobre este mismo satélite, etc.; pero mi
objeto sólo es dar cuenta á la Academia de las
observaciones de los dos hechos principales. La
tinta sombría del tercer satélite y la débil inten-
sidad de la sombra del segundo inspiran la hipó-
tesis de la existencia de una atmósfera alrededor
de cada uno de esos pequeños mundos.

CAMILO FLAMARIOK.

(Academie des Sciences.)

LA PISCICULTURA EN EUROPA.

M. Bouchon-Brandely, secretario adjunto del
Colegio de Francia, ha presentado en el Ministe-
rio de Instrucción pública una Memoria sobre
el estado de lá piscicultura en Francia y en el
extranjero. Después del ensayo de M. Remy en los
Vosgos en 1844; después de la comunicación de
M. Quatrefages en el Instituto; después de los ex-
perimentos de M. Coste en el Colegio de Francia,


